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ElSr. Ruiz Jiménez.
—

Quisiera, señor pre-
sidente, que la procesada HiginiaBalaguer
guardase lacompostnra debida. -¿

Testigo.
—

No, señor.
El SÍ\ Ruiz Jiménez.— ¿Recuerda dónr>

estaba la mesa que ocuparon Evaristo Me-
dero y la mujer que le acompañaba?

Testieo.
—

No recuerdo.
Presidente.

—
La procesada guardará la

compostura H«hria. y si no la echaré de la
sala. ElSriRuiz Jiménez.— ¿Se fijó en aquella

mujer lobastante para poderla conocer s'
la viera?

ElSr, Ruiz Jimonez.
—

¿Usted ha oido de-
cir que aquella tarde estuvieron en la ta-
berna Evaristo Medero é Higinia Balaguer?

Testigo,— Lo he oido de referencias.
El Sr. Ruiz Jiménez.

—
¿Puede citar las

personas á quienes loha oido?

Testigo. —No, señor v
Presidente.— Terminada con este testípc

la prueba presentada por la Acción popa;
lar, empieza la ofrecida por la defensa de
Dolores Avil?Testigo. —

No puedo precisarlo, porque
como son cosas <"<ue á uno no le importa,
no se fija. Declaración ae Rosa Moreno, procesada

ElSr. Galiana.
—

¿Ha dicho eí testigo que
habia reconocido á la mujer c¡ue acompaña-
ba á Evaristo Medero yque no es ninguna
de las tres?

por lesiones.

Hechas por el señor presidente las pre-
guntas que marca la ley, dijo:

Testigo.—No lo pueao afirmar, oorqae
soy muy corto de vista.
ElSr. Perez de Soto.—¿Es decir que de

estas dos procesadas (Dolores y María") no
tiene duda que no eran?

El Sr. Perez de Soto.
—

¿Recuerda usted
si un día estando comiendo la Higinia,des-
pués de volver del juicio oral, la dijo nn¿
'reclusa: «Higinia, á tí te pasa lo Que á lo.
gorrinos de mi pueblo ,que los engordar
para morir»?Testigo.

—
No, señor: no era ninguna de

ellas. Testigo.— Sí, señor.
El Sr. Perez de Soto.

—
¿Recuerda si con-

testó laHiginia:«Quien me lleva al palo es
laGregoria Parejo»?

Testigo.— Si, señor.

ElSr. Perez de Soto.—Pero en cambio, de
aquella (Higinia) ¿duda Vd,?

Testigo.— Sí, señor.

-aclaración de José Rodríguez Fernandez
medidor de la Cantina Valdepeñera. Declaración de Gumersinda Rodríguez,

Hechas las pra°rtntas que1 marca la ley,
dijo:

penada por hurto,

ElSr. Ruiz Jiménez.
—

¿usteu era medidor
de la taberna de Santiago García Barrio?

Testigo. —Sí, señor.
El Sr. Ruiz Jiménez. —¿Sigue siéndolo

usted?
Testigo.—No,señor.
ElSr. Ruiz Jiménez.

—
Pero ¿lo era el dia

de San Juan del año pasado?
Testigo.

—
Si, señor.

ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Usted por su oficio
de medidor, supongo que está en contacto
con los parroquianos?

Hechas las preguntas que marca la ley,
dijo:

El Sr. Perez de Soto,— ¿Recuerda la tes-
tigos!un dia, al llegar ía HiginiaBalaguer
del juicio oral, una de las reclusas se acer-
có al sitio en que estaba la Higiniacomien-
do bisteaf f, y la dijo::< A tí te pasa loque á
los gorrinos de mi pueblo, que engordan
para morir?»

.testigo.
—

Yono estaba en eldepartamen-
to yno puedo decirlo ;pero oor allí lo han
dicho.

Testigo.— Sí, señor.
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Podrá precisar con

exactitud las personas que aquella tarde
estuvieran en la cantina?"

Testigo.
—

Tal vez.
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Conoce Vd. á Eva-

risto Medero?
Testigo.

—
De vista.

El Sr. Perez de Soto.—¿De manera que
tampoco sabe, sino por referencia, que la
Higinia contestara que Quien la llevaba al
palo era. la criada ?

Testigo.—Lo he oido también.
ElSr. Galiana.

—
Ya que no ha oído esa

conversación, ¿recuerda haber tenido una
con Dolores Barba, referente al crimen""Testigo.—Sí ,señor-.

ElSr. Galiana.— Exponga á la Sala lo
que sepa acerca de ese punto.

Testigo.—Estando un dia en mi departa-
mento, y bebiendo una botella ele aguar-
diente con la Valiente, se me ocurrió atri-
buir á Várela yMillan el asesinato de su
madre: y ella dijo: «Várela y Millan¿ son
inocentes: quien son los asesinos son do?
mujeres.» (Rumores.)

ElSr. Ruiz Jiménez.— Es decir, ¿que iba
eon frecuencia á la taberna?

Testigo.—Sí, señor.
ElSr. Ruiz Jiménez,— ¿Conoce Vd. á Hi-
;ria Balaguer?
Testigo.— Sí. señor.
ElSr. Ruiz Jiménez.

—
¿Recuerda si Ja tar-

de-de San Juan, á eso de ia una ó ias dos,
esiPTo en la taberna Evaristo Medero.

de una mujer?
Testigo. —

Estuvo uno de esos dias: pero
,o puedo precisar si fué ese.
Ei Sr. Ruiz Jiménez.— Pero ¿puede oe^ir

riestuvo Evaristo Medero, acompañado de
un. mujer?

Testigo. —Sí, señor; eso sí.
El Sr. Ruiz Jiménez-.

—
¿Recuerda e' ir^.i^

que llevaba esa mujer?

Presidente.— La Sala tiene qne ir a ÍS
Cárcel Modelo a practicar una inspección
ocular que estima necesaria: por lo tanto
se suspende este juicio hasta mañana.

(Eran las dos y cincuenta minutos.)
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Elescrito presentado por el Sr. Pérez de
Soto, y á que hacemos referencia en la pá-

gina 391, dice así:

zan á la simple vista: si con esa palabra se
quiere hacer resaltar que la diligencia que
solicitaba es poco importante porcpie no
viene a resolver ninguna de las cuestiones
precitadas con motivo de este involucrado
proceso: si imiecesario es aeiuí sinónimo de
impertinente ó inoportuno por estar pro-
puesta fuera de tiempo ó lugar esa prueba,
entonces es de todo punto imposible que Ja
defensa de Dolores Avilapueda resignarse
ante una negativa tan rotunda, que viene á
privarle de los medios de esclarecer la ver-
dad, por lo que á los intereses que repre-
senta atañe, en un punto esencialísimo y
que entiende ser uno de los principales ó
acaso elprincipal de los que han de eviden
ciar la farsa que pretende sostenerse ante
la Sala con la última declaración de la oro-
cesada HiginiaBalaguer.

ttk Sala:
D. Francisco Quintín Fernandez, procu-

rador de Dolores Avila Palacios en la cau-
sa que por asesinato de doña Luciana Bor-
cino se sigue contra Higinia Balaguer y
consortes, como más haya lugar en dere-
cho digo: \u25a0-

Que se me ha notificado una providencia
de la Sala, en la cual se deniega elinforme
solicitado por mí y que habian de evacuar
acerca de dos extremos importantes los
doctores Sres. Alonso Martinez y Vera, por
entender laSala que eso es innecesario. Pe-
ro, bien, innecesario ¿para qué? Porque esta
es la grave cuestan aué supere de Ja lectura
de esa palabra.

Pero es más; si la Sala no estima oportu-
no pedir el informe por escrito, esta defen-
sa se satisface yle agradecerla mucho que,
cuando menos, disponga la citación de los
referidos testigos al objeto de que compa-
rezcan ante el tribunal y sean interrogados
á su presencia por los particulares que
considere pertinentes en su superior crite-
rio,cosa que, después de todo, no viene á
entorpecer la marcha del proceso, pues se
trata de una diligencia probatoria que pue-
de llevarse á cabo en pocos minutos

La defensa de Dolores Avila se propone
demostrar con ese informe que solicita, la
falsedad, la inverosimilitud de la última
declaración de aquella procesada, en cuya
declaración acusa por manera tan grave á
mi defendida Dolores Avila.

Si iaSala entiende que es innecesario pro-
bar la falsedad absoluta de la referida de-
claración de Higinia, porque así aparece
ya; si cree que es innecesario demostrar la
no participación en el crimen de Dolores
Avila,porque hay méritos bastantes en el
proceso para estimar su inocencia; si esto
es loque dice y quiere significar lo de inne-
cesarios entonces presto por completo mi
asentimiento ycenformidad á te "«labra y
al significado que ella tiene.

Mas sipor acaso innecesario pudiera re-
ferirse á que esa diligencia es inútilpor no
concurrir á ningún fin de esos que se alean-

'Teniendo, üues, en cuenta estas conside-
raciones,

/Suplico á la Sala que habiendo por pre-
sentado este escrito, se digne suplir y en-
mendar el acuerdo á que en el fondo del
mismo me refiero, por entender eme es oro-
cedente en justicia.

Madrid 2 de mayo de 1889.— Ricardo Pe-
rez de Soto.—Francisco Quintín Fernandez.

Sesión del día -4 de Mayo de 1889.

Abierta á las dos menos cuarto ,uijv
ElSr. Relator.

—
Se ha recibido una dilig-

encia practicada por el juez de Alcalá,que
Sta recibido á lapresa Inés Casquero, y cu-
ya declaración manda por referirse á este
proceso.

Presidente.— Como esa penada está lla-
mada á declarar, no hay para qué dar lec-
tura á ese documento.

tyaueta ;pero como se aeaica a vender-ga-
lletas es posible, que por eso la gente le lla-
me así.

Testigo.—No, seSor; yo no me llamo Ga-
lleta.
ElSr. Ruiz Jiménez,— Usted se llama JoséGarcía, ¿no es eso?
Testigo.— Sí,' señor.
ElSr. Ruiz Jimenez.«=|Usted ha oído áalguna persona ó almismo Várelaasegurar

que estaba dispuesto á dar dos milduros si
mataban á su madre?

ElSr. Galiana.
—

Con permiso de laSala
>eseo interrogar á Higinia Balaguer.
Presidente.

—
Antes se va á examinar al

;stigo apodado el Galleta.
Que entre ese testigo.

Testigo.—Lo he oido referir.
ElSr. Ruiz Jiménez,— ¿Pero Vd.loha re-

ferido á otras varias personas en elcafé deSan Millan?Declaración de José García (a) Galleta,
Testigo.— Sí, señor; pero no he dief*o que

looyera á Várela.
procesado por lesiones

¿-capóes de hechas las preguntas que mar-
aja ley. dijo
ElSm Presidente.

—
¿A Vd. se le conoce

«dr el sobrenombre dei Galleta ?

ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Pues Vd.*4 quién
lo ha oído?

Testigo.—No puedo decirlo; son rumoresde los bailes, cafés yotros sitios.
El Sr. Ruiz Jiménez.— ¿De modo queusted

í0, ,.01d0 • %ero no Puede .puntualiza»*
dondel

Testigo. —No, señor
El Sr. Ruiz Jiménez.

—
Usted acaba de

manifestar que no se la conoce, ñor e.l apodo
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Testigo.—No, señori
ElSr. Ruiz Jiménez.— Nada más.

Fiscal.— ¿De modo que desde el 22 g¿ fínio empezaron ambas las gestiones para
entrar á servir en casa de doña Luciana bsbian Vds. formado ya elpropósito de entraruna ú otra con el deliberado proposito derobar?

ElSr. Rojo Arias.— ¿Usted es la misma
persona que dirigió á ElLiberal tres cartas
en rectificación de las imputaciones que le
hacían uno s compañeros suyos de tertu-
lia? Higinia.—Sí, señor.

Fiscal —¿Sabían Vds. que doña Lucian?tuviese un hijo?
Testigo.— Sí, señor.
ElSr. Rojo Arias.

—
¿De modo que Vd. es

el autor de aquellas cartas?
Testigo.

—
Sí, señor.

Higinia.—Si, señor; Dolores me dijo que
tenía un hijo, pero que vivia fuera y¿lía,
estaba sola.

Presidente.— Empieza la prueba de la in-
formación suplementaria.

Fiscal.
—

Desearía, antes de que empiece
la prueba de la información suplementaria,
dirigirunas preguntas á Higinia Balaguer
sobre dos declaraciones que ha prestado en
la información suplementaria.

Presidente.
—

Higinia;levántese Vd.
'

Fiscal.
—

Usted ha prestado dos declara-
ciones ante el juez instructor encargado de
formar |la instrucción suplementaria. ¿Es
cierto?

Fiscal.—¿Y ledijo Dolores á vanas per-
sonas que para entrar á servir á doña Lu-
ciana había manifestado á dicha señora á
quién podia pedir informes, caso de ser ad-mitida?

Higinia.
—

Sí, señor. A una sen'ora que norecuerdo en qué calle vive, pero sí que está
en ia callé de Fuencarral, esquina auna
iglesita cerrada, y que he visto varias ve-
ces que se arrodilla la gente, porque es una
iglesia que tiene una especie de puerta dehierro, ó sea una verja. Se entra en aquella
calle, y á ia mitad está Ja casa donde viveesa señora. Esa señora tiene un hijo que se
llama Emilio.

Higinia.
—

Sí, señor; es cierto
Fiscal.

—
¿Recuerda Vd. haber prestado

ios declaraciones ante el juez instructor
lespues de la suspensión del juicio?
Higinia.

—
Sí, señor.

Fiscal.
—

¿Sabe Vd. si es la calle dei Arco
de Santa María?

Fiscal.—¿Recuerda Vd. si en alguna de
esas declaraciones ha manifestado que an-
tes de cometerse el crimen, desde el22 al
26 de junio, Dolores Avila hizo gestiones
para entrar á servir como criada en casa de
doña Luciana Borcino!

Higinia.—Creo que sí; he oido decir que
se llama del Arco de Santa María.

Fiscal.—¿Puede dar alguna seña particu-
lar del hijo de esa señora" qne se llama End-
ite?

Higinia.—Es un hombre regular; más
bien tiene buenas carnes, sólo que tiene
una cicatriz en la cara muy extendida; otras
veces tiene los ojos malos; en la cicatriz
unas veces se le forma pus yotras veCes se
le queda encarnada, y no se le quita con
nada, porque la tiene desde pequeño.

Fiscal.
—

¿Cuándo quedó "convenida con
dona Luciana para entrar á servir?

Higinia.
—

Me parece que fué.:, no recuer-
do si fué un viernes; yo en seguida que fui
me dijo la señora que tomaría informes, y
quedé en volver al dia siguiente ú tomar ia
contestación.

Higinia.—Sí, señor.
Fiscal,— Esas gestiones, ¿lasiiizo Dolores

sola ó en compañía de Vd?
Higinia.

—
Una vez fui yo con ella yme

quedé esperándola en la puerta de la casa;
por cierto que estaba media hoja cerrada ó
entornada cuando Dolores subió á preten-
der á casa de doña Luciana.

Fiscal.—¿Y Vd. no subió á la casa en el
momento en que estaba allí Dolores pre-
tendiendo?

Higinia.—No recuerdo precisamente si
íaé_ Dolores estando yo ó llegué yo estando
Dolores; lo que sí sé es que la señora dijo
quéjya había tomado criada, yyo me quedé.

Fiscal.—¿Hubo de conocer doña Luciana
que existían relaciones entre Vd.y Dolo-
res?

Fiscal.—iNo le exigió dicha señora la
presentación de la cédula?

Higinia.—Sí, señor; pero yo entonces, co-
mo habia dado el nombre de Isidora Olive-
ros, me encontraba con que no tenía docu-
mentos que presentar, porque me llamoHi-
ginia, no podia presentar los mios.

Cuando bajé, Dolores me estaba esperan-
do en la calle, creo que esquina á la del Di-
vino Pastor, y la. dije: «Dolores, me pasí
esto: que la señora me exige la cédula, ja
que no tengo cartilla.»

Higinia.
—

No debió conocerlo, porque la
señora no me dijonada nunca.

Fiscal.—¿Y con qué objeto fueron ambas
á pretender simultáneamente la entrada en
casa de doña Luciana?

Higinia.—-Porque cuando Dolores fué y
ella vid que la señora no se quedaba con
ella fué cuando me hizosubir á mí.

FiseaL— ¿De modo que tanto Vd. como
Dolores habian formado el propósito de
servir una úotra?

Entonces dijo Dolores: «Vamos á casa de
un amigo mío, que te la dará.»

electivamente, nos marchamos á una ca-
lle, que por cierto hace esquina á una igle-
sia de ia calle de Atocha, que tampoco sé
cuál es, y... x

Fiscal.—¿Hay una empalizada?
Higinia.— Sí, señor. Dicha empalizada se

pasa, y en la esquina está la taberna doma.-
luimos Dolores v yo.

Driores Je dijo al tabernero que si me pe-
dia sacar la cédula. El dijo que si; perú que
ar -hmÜ*. sai- tan pronto, y Doioi-eg di*»'

Higinia.—Sí, señor.
FiseaL—¿Qué interéstenian Vds?
Higinia.

—
Porque fué Dolores y me dijo

que era necesario entrar á servir en aquella
casa: que ora una señora sola y tenia dine-
ro, y que la podríamos robar. Este fué. el
interés que habia entre Dolores é Higinia
para-entrar ¿fe servir en aquella tasa. (Ru-
JOOHmtm}
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—El caso es que mañana se tiene que
marchar ésta á Zaragoza.

A mí cuando me entregó la cédula me pa-
rece que fué el martes por la mañana, con
la cual me marché á casa para servir, y
cuando llegué la v,rttaenié * te señora la fié-
dula.

Fiscal.
—

¿A qué hora?
Higinia.

—
Yo salí después de haber deja~

do todo limpioen casa, porque me dijo la
señora: «S¡ ciuiere Vd. ir á su casa, vávas-
usted».

Me marché, y creo que serian ias dos ó
las tres de la tarde cuando yo fui á casa de
María Avila,encontrándola acostada; se le-
vantó María, yno sé si fué ella á buscar á
su hermana ¿"vino ésta á casa; ía cuestión
es que llegó Dolores (Dolores Avila hace
signos negativos) y me dijo:«Vamos á casa
de un talCano.»

Fiscal.
—

¿Qué señas tiene el tabernero?
Higinia.

—
Recuerdo que es un nombre de

estatura asi... más bien bajo qae alto, bue-
nas carnes, yme parece que tiene una cosa
en ia cara que yo no recuerdo, porque no le
vimás que aquella tarde.

Fiscal.
—

¿Yia señora del tabernero pre-
senció esa conversación acerca de la cé-
dula?

Fiscal.—IYcon qué objeto fueron ustedes
á casa del Cano?

Higinia.—-Fuimos aliíylaDolores Je dije
si quería entrar á robar en cas» d<> mi se-
ñora.

Higinia.
—

No sé si la presenció, porque
estaba en la taberna y nosotras en la calle;
pero cuando salió la tabernera entrarnos
Dolores .y yo ynos sentamos en un velador
que hay cerca del mostrador, y en aquel
velador nos sentamos todos y nos dieron
unas copas no sé si ele cerveza ó de vino;
luego tomamos otra copa cada uno, por las
cuales pagué 33 céntimos; pero no sé si lo
mismo "estará enterada ia tabernera que el
tabernero.

Fiscal.
—

¿Estaba el Cano solo en su casa?
Higinia.

—No, señor; estaba con su mujer.
Fiscal.

—
¿SabeVd. elnombre de sn mu-

jer?
Higinia.—Gregoria;"pero no sé más.
Fiscal.

—
¿La G-regoría presenció la con-

versación que medió entre Vds, yel Cano?
Higinia.—Sí, señor; porque la habitación

era muy chiquitita, y eiia estaba sentada
allí.Fiscal.

—
¿Qué cantidad satisfizo Vd. por

la cédula? Fiscal.—¿Quién hizo la proposición al Ca-
no de contribuir con su poder al robo de su
señora ?

Higinia,
—

No recuerdo si fueron nueve
reales la cédula ycuatro de gratificación.

Fiscal.—¿Pagó Vd. la cédula ó la pagó
Dolores?

Higinia.
—

Dolores.
Fiscal.

—
¿Y aceptó la proposición? .

Higinia.—No, señor; dijo quede ninguna
manera, que su oficio no era ese.

Fiscal.—-¿Y después de esto se marcíio
usted á su casa y Dolores á la suya?

Higinia.
—

Me parece que Dolores me
acompañó hasta casa. de mi señora; yo me
subí yella no sé dónde se marcharía.

Fiscal.
—

¿No quedaren Vds. convenidas
para nada?

Higinia.
—

Quedamos-convenidas ert que ei
domingo por lamañana ella me aguardaría
por las inmediaciones.-de.casa de mi señora
ynos veríamos.

Fiscal.
—

¿A qué hora salió Vd. de casa de
su señora el domingo 1." de juliopor lama-
lñaña?

Higinia.
—

Esa cantidad la di yo delante
de lamujer del tabernero, pues el dinero le
llevaba yo. Llevaba 16 reales, 10 que me
habia dado Felisa Marín y seis que me die-
ron por la tela del jergón -que lo había em-
peñado eldia anterior.

Fiscal.
—

¿Todo esto ocurría como ha dicho
Vd.eldia 26 de junio?

Higinia.—No sé si sería ese dia-ó ol28,
señor fiscal, porque el 26 he idoyo ácasa
de mi señora.

Fiscal.
—

¿La cédula se la entrególa. usted
aquel mismo dia ó ai siguiente?

Higinia.—No, señor; alotro dia 6 sea el
lunes 25 fué cuando estuvimos en la taberna
y tuvimos que aguardar á que viniera el
tabernero, porque no estaba, para que nos
diera la cédula, y desde allí nos marcha-
mos Dolores yyo al Retiro y estuvimos co-
giendo una cesta de florde malvas.

Fiscal.
—

¿Y en el momento que tuvo us-
ted la cédula fué á casa de doña Luciana?

Hirinia.—En elmomento.
Fiscal.— ¿A qué hora ¡¡recibió Vd.la cé-

dula?

Higinia.
—

Salí eldomingo á la compra, y
después...

Fiscal.
—

Pero ¿á qué hora?
Higinia.—Yo salí sobre las- nueve de la

mañana, porque le había dicho á mi seño-
rita:«¿Me deja Vd.salirá misa?» Yme dijo:
«Bueno; vayase Vd., pero vuelva pronto,
porque tengo qué salir yo también',» Enton-
ces salí, y fué cuando viá Dolores.

Higinia.—No recuerdo, .pero creo cue se-
rian las nueve.

Fiscal.— No recuerda Vd.si salid mucho
antes de las nueve? . *

Fiscal.—¿Y fué en ese mismo momento á
cpsa de doña Luciana?

Higinia.
—

Salípor la mañana, á la com-
pra,y después de subirla compra yde dar
á mi señorita una taza de tila, fué cuando
yo tomé chocolate y volvíá salir,yenton-
ces, que no sé siseria antes de las nueve, me
encontré á Dolores yme dijo:»No hay más
remedio que robar; yo estoy sin, tener, que
comer, y así no podemos seguir.» -

Entonces fné cuando ella me dycrtáae-Iba-»
mos á buscardos hombres, los. cuales ha^
rian el robo, ynos marchamos, norecuerdo
bien las calles^pero fuimos á, paras- 4 ana'

Hiainia.
—

Enseguida.
Fiscal.—¿Y fué Vd. en- aquel mismowlia

admitida por la señora?
iiginia.

—
Sí, señor.

Fiscal.—En los dias 26, 27 y 28 ó sea en
:os primeros dias que Vd. estuvo sirviendo
p- casa de doña Luciana, ¿vid á Dolores?

Jiginia.—No. señor.
Fiscal.—¿La vio Vd. al siguiente dia. que

era festivo, ó sea el 29?
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Reyes, yallí fué cuando vimos á uno de los
dos, que le conocia yo por haberle visto una
Vez tomar una copa con Dolores en el paseo
de Areneror y haberle comprado una pape-
leta de un colchón y dijo...

sea á una casa de cambio de la calle lPreciados, donde cambió un billete.
Fisoal.—¿De qué manera se efectuó p1

cambio? , -1

Higinia.— V o recuerdo que ia dio nuev*billetes todos iguales, y19 ó 20 piezas de Iduro, auncpie ahora recuerdo que fueron -!<iduros, porque me dijo:«Me han cobrrdo 2raales»; pero yo no sé cuánto la darían nide cuánto sería el billete,aunque me parece
que me dijo Dolores que había sido un te!
Hete de 4.000 reales.

Fiscal.
—

¿Cómo se llama ese individuo?
Higinia.—Este que yo conocía se llama

Vicente Jaquete, y el otro que no conozco
creo que le llamaban elPico. Entonces fué
Dolores, porque ella les llamóy no contes-
taron, al ver que ellos se marchaban por la
calle de los Reyes, me mandó que los lla-
mara, y efectivamente yo ios llamé: vol-
vieron ellos estuvieron hablando y aipoco
.\u2666ato dieron la misma contestación que el
Cano, se negaron también.

Fiscal.—Desde allí, ídónae iueron ustédes?
Higinia.—Desde allí nos fuimos ai sota-no H,y allí estuvimos comiendo ó meren-dando, no me acuerdo, pero el resultado esque nos sentamos en una mesa, y ailiun s^-ñor que habia, alto, delgado, con patillas

nos sirvió,primero á mí una sopa, después
una ración de pepitoria, lo cual que ni pro-
bé la sopa ni la pepitoria, y á Dolores lasirviejon una ración de jamón, que tampoco
comió apenas de ella, y luego lo único quetomamos fué café.

Testigo. —
¿Quién hizo Ja nronosiciou: us-

0ñ ó Dolores?
Higinia.—Dolores, y si están citados di-

rán que fué Dolores yque al saber de loque
$e trataba dijeron que no querían.

Fiscal.
—

¿Uste'í intervino en esa propo-
sición?

Higinia.—Sí, señor; y entonces, cuando
«líos se marcharon después de haber ha-
blado con nosotras, «os marchamos tam-
bién.

Desde allí nos marchamos y luimos ábuscar un cuarto para Dolores!! porque nohabia de ser para mi,que habia de volverá
casa de mi señora.

Fiscal.
—

¿convinieron Vüs.fn aiv-o antes
de despedirse?

Higinia.—Me vino acomnañando Dolores
hasta casa yme dijo:—

Puesto que no encontrarnos quien lo
haga, loharemos nosotras. Súbete á casa y
en el momento en que salga tu señora te
asomas al balcón y me llamas con un pa-
ñuelo blanco para que suba.

Efectivamente, así lo hice: se marcho mi
señora y entonces yo me asomé al balcón,
y vi á Dolores que estaba frente al Hotel
de los señores de Lassala, y subió Dolores.

FiseaL— ¿Recuerda Vd. si la llamó con la
voz?

Vimos un cuarto desalquilado por no seque calles, aunque yo, si me llevaran diría:
«Aquí ha sido»; en una calle cerca de la ca-lledel Pez, enfrente de una casa de présta-
mos, ypreguntamos á una mujer que habia
en lapuerta, y le dijo á la Dolores que va-
liaonce duros de alquiler, es decir, que te-
nía que dar once duros de alquiler yonce
duuos de fianza, que eran veinte y dos du-
ros, yDelores le dijo á esa mujer que era
párannos señores que venían de fuera, yque ya volveríamos á darla ia contestación
y nos marchamos. , •

Fiscal.— ¿Puede Vd. determinar las señas
de esa portera con que hablaron Vds.?

Higinia—Yo no sé si seria la portera ó
quién sería.

Higmia'.—^o-recuerdo; yo se^que'riieeio
mismo que me habia dicho Dolores: enseñar
un pañuelo, y no recuerdo si lallamé. Su-
idola Dolores, y ya he referido á la Exce-
lentísima Sala lo que sucedió: 'la abrí la
puerta, etc.

Fiscal.— Después de cometido eí crimen
en la forma y monera que Vd.manifestd el
úivo dia contestando á preguntas de los dig-
nas defensores que en este juicio represen-
f an la acción popular; después de cometido
1crimen, ¿quién salid primero de la casa?Higinia.—Dolores.
FiseaL— ¿Dónde la espero- á Vd?
giginia^-En la calle del DivinoPastor.
.Fiscal.— Refiera Vd. todo lo que hizo con

Dolores desde que-salió de casa de su seño-
ra hasta que regreso á ella.'

Higinia*—Dolores salió primero, y á lospocos ¡momentos salí yo, locual que estaba
.en la puerta, no recuerdo si el sobrino de
losuerteros ó quién; pero ol caso es que
feabia- ¿una. persona. en la portería porte
menos! Tfo-salí eon una botella en la mano
f
'

me dirigí á la calle del Divino Pastor
frente á unas -obras^n&habia entonces, que
vé donde- nos rennímos*

Fiscal.— ¿Pero era una mujer ó un hom-
bre?

Higmia.
—

Una mujer que estaba á la
puerta, de regular estatura, delgada; pero
no. sé si sería la portera, y después que la
dijo que ya volveríamos á dar la contesta-
ción, fué cuando fuimos á parar á la calle
esa que ya saben Vds., á ia calle de Egui-
luz,y nos quedamos con el cuarto en auedicen que ha vividomihermano-

De manera que llegamos allí, -rxmos ei
cuarto, loestuvo Dolores limpiando. Se ar-
regló con la portera, la dio 5 duros de fian-
za y 5 para el alquiler, 6 reales de porte-
ría, y una peseta que sobraba diio aue se
quedara con ella para otro mesEntonces fué cuando tuvimos una conver-
sación con laportera yel portero; estuvi-mos bebiendo una botella de vino, mientrasDolores limpiaba el cuarto, que lo estabaregando y entonces me dijo laportera:—

Van Vds. á estar aquí muy bien...Porque diciendo nosotras desde el princi-
pio que éramos costureras, nos dijo que te-
ma no sé si un hijo ó una hiia míe le gns-
taba mucho el baile, y aquella salu eva rain
aproposito para bailar.

Entonces sacó Dolores do tino de los bi-
jletesigue se. había llevado unpapelito ó

se» Jitibillete,, y entonces fué cuando nos
fuimos, ó
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Fiscal.
—

Y después, ¿dónde estuvieron us-
tedes?

Higinia.
—

Después nos marchamos, y eo-
¿no quiera que Dolores se habia entregado
le las llaves del cuarto, fuimos á la plaza
ie Santo Domingo, y allí quisimos tomar
incoche yle dijo Dolores al cochero:—

Ala Puerta de Hierro.
Y el cochero contestó:—

Yo no voy á la Puerta de Hierro, por-r
que no salgo...

No sé donde dijo, délas puertas ó no sé
cómo de Madrid, y Dolores le dijo:—

Pues si Vd, nos lleva, otro nos llevará.

Fiscal.
—

¿De dónde sacó la cacharrera ei
mineral?

Higinia.—Se loexplicaré á Vd.:por ejem-
plo, esta es la puerta de la calle (hace se-
nas con las manos como queriendo dar una
explicación de los sitios que indicaj, así
estaba Dolores, ypor aquí se pasa al mos-
trador. Yo me quedé á laparte de la de-
recha.

Allí habia un señor, cerca del sitio por
donde se pasa al mostrador, y al pasar el
mostrador me parece que habia uña puerta
en la escpiina; pero, en fin,á la conclusión
del mostrador, así, en esta forma, se pasó
la mujer á despacharme el petróleo.

Fiscal.
—¿De modo que por debajo ¿el mos-

trador tendría el cacharro?

Desde allínos marchamos á la calle An-
cha, y en una bollería compró Dolores me-
dio kilo de bollos, yal marcharnos dio un
duro para que cobrara, y el muchacho, que
parecía muy aplicado á estar mirando mira
que te mira, y entonces Dolores volvióy le
dio otro dieiéndole:

Higinia.
—

Sí, señor.
Fiscal.

—Después ¿qué hicieron Vds,?
Higinia.

—
"Nada: entonces fué Dolores

conmigo próximamente hasta la calle de la
Corredera, yallí me dijo: «La Virgen te
ampare; vete con Dios», yyo me subí á mí
casa V ella se quedó para...

Fiscal.
—

¿Quién se quedó con el dinero v
las alhajas?

Higinia.—Dolores las dejó en la calle de
EguiJuz, y á mí nada me ha entregado.

Fiscal.—¿Y no le dio á Vd. una cantidad.
ni siquiera de lo que cambió en casa de
Gil?

—
Si te parece malo, toma otro.

Tomamos un coche en frente de una ta-
berna, y entonces Dolores y yo sentadas en
el coche y el cochero sentado en la puerta
de la taberna, la tabernera y no sé si otra
persona, pero yo recuerdo solo de la mujer
y del cochero, le dio Dolores una botella y
pastas, y en la misma botella.que habíamos
sacado de casa nos la llenaron de vino, yel
cochero dijo:

—¿Por dónde vamos?
A esto contestó Dolores:

Higinia.
—

No, señor, porque me dijo que
yo, si por casualidad iba presa, que no iria,
pues todo lohabía dejado ella bien prepa-
rado, que no me haría falta nada ni en la
Galera nien ningún lado.

Fiscal.
—

Cuando Dolores Avila ingresó en
la cárcel incomunicada, ¿se quebrantó esa
incomunicación por Vd. y por Dolores
Avila?

—
Por donde Vd. quiera.

Y yo no sabia por donde me llevaban ni
por donde no;pere sí sé que llegó el coche
á un sitio en que hay así como una plaza de
árboles y al otro lado una empalizada, en
donde nos dijeron estábamos en lo último
del Hipódromo.

Luego después volvió el coche, y en la
misma esquina de ia calle del Carmen nos
bajamos, y dándole Dolores un duro al co-
chero ie dijo:

—¿Es bastante ó falta?
A lo que contestó:
—No, sobra— dice.—

Pues entonces para Vd.
Nos marchamos derechas no sé á qué otra
alie, donde me compró Dolores una caja

desenlias v una botella _de mineral.
Fiscal.— ¡Y recuerda Vd. donde compró

eíjpeteóleo?
Higinia.

—
No sé: pero creo que era la se-

gunda bocacalle entrando por la Puerta del
*Soí ala calle del Cármen,ia segunda ó ia
ereera bocacalle,-
Fiscal.—¿No puede. Vd. dar las señas de

rrién le vendió eimineral?."
Higinia.—Sí.-señdr: una mujer pequeña y

.•orno era de parte de tarde no puedo preei-
;ar.pero me atrevería á decir que era mas
biéñ rubia oue otra cosa, pequeña, regor-
dete, y al lado- del mostrador había un
iomore con la misma mujer hablando de

ue si babia vendido tantas libretas en
ría día, ó cuantas; la cuestión es que la mu-
jer estaba á la parte delmostrador, y así,
en esta parte (haciendo la demostración

on las manos), hos estuvo. midiendo el mi-
.eral, lo cual que Dolores dio una peseta y
íe devolvió 40 céntimos, con los cuales
compró Dolores una caja de eerillás.

Higinia.
—

¿Cómo?
Fiscal.

—
Si á pesar de. que Dolores Avila

estaba presa é incomunicada, Vd. comunicó
con ella yen qué forma.

Higinia.
—

SÍ, señor; en primer lugar, Do>
lores me habló á mí todos los dias, porque
Ja oía cantar y llorar, lo cual qué en iag
canciones se referia á cosas así como de «.sf
te llevan á la cárcel nunca digas ía mentí*
tira...» ó una cosa así.

Resulta que me habló y me dijo que no
tuviera cuidado ninguno"; mas ano de los
días, llevando ya bastantes de incomunica-
ción, sentí á la hora de la siesta, que yo me
eché á dormir, según tenia por costumbre,
sentí que me llamaban: «Higinia, Higinia»,
así en voz baja. Me levanté y asomé la ca-
beza, que por cierto en la reja me hice daño
dos ó tres veces, (Murmullos.)

Presidente.
—

Guarde silencio el público.
Higinia.

—
Yo me asomé á la puerta de in<

comunicación y me vi á Delores por debajo
de otra puerta que hay en el otro extremo,
que por debajo sacaba un papel y me dijo-—

No tengas cuidado; me han mandado
dos onzas de queso y me dicen que sigamos
con la misma declaración, que estamos
libres.

Esto es lo que sé y no sé más.
Fiscal.

—
Si lapuerta estaba cerrada, em.

tónees ¿cómo pudo Vd. verla?
Higinia.—Se lo explicaré á Vd., señorfiscal: por más que quieran decir que no y

me \u25a0o veintiséis
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que no, doña Petra, que estaba de celadora
en los encierros, tenía desde launa hasta
las tres abierta la puerta de Dolores, por-
que decía que estaba muy enferma, y nos
comunicábamos muchos de esos días por
debajo de esa puerta. Se echaba en elsuelo
Doíores ypor el hueco de la puerta me ha-
blaba.

Dolores también me dijo (además de n™
había dicho que elcuarto no era suyo yL0
no lotenía alquilado, yque no la había te-conocido la dueña de la casa, porque e"
cuarto loalquilaron los porteros).
.«Esta María (dirigiéndose á su hermanai

estas hermanas mías me van á perderá
Esto lodecia Dolores cuando María salió L
la cárcel, «iporque han recibido una cita
para ir á recoger los muebles que hay en ei
cuarto. >;

Fiscal.
—

Pero si le abria la puerta ¿qué
necesidad tenía de hablarla por debajo?

Higinia.—No, señor; este es un pasillo
largo (señalando con la mano como que-
ríendo demostrar el sitio que describe) á la
conclusión está mi cuarto, yaquí hay una
puerta que separa los encierros de Dolores
y el mió, y por debajo de esta puerta era
por donde Dolores se echaba en el suelo y
me hablaba.

Entonces yo dije á Dolores: «¿Qué les hasdicho que manifiesten?» Y me contestó: «Lag
he dicho cpie no digan de ninguna maneraque son de ellas ó mios los muebles; pero
corno esta María es así, es muy capaz dedecir que son suyos ó mios los muebles.» Yyo contesté á Dolores: «¡No, mujer!¡Eso no
no es posible! ¿En qué cabeza cabe?»

Fiscal.
—

¿Usted se ratifica en todo lo que
acaba de decir?

Fiscal.
—

¿Y es cierta la conversación que
medió entre Vd. y Dolores acerca del pa-
Suelo?

Higinia.
—

Sí, señor.
Fiscal.

—
¿Qué dijo Dolores?

Higinia.
—

Cuando salimos de la incomu-
nicación fué cuando Dolores me dijo que
habia metido el dinero en otro cuarto, en
un cuarto de Ja calle de la Aduana ó de Pe-
ligros, no puedo precisar, porque ella tam-
poco ha dicho la verdad ,y cuando llevába-
mos tres ó cuatro meses en la cárcel, la
dije á Dolores:

Higinia,—Sí, señor, porque es la' verdad"
Fiscal.

—
¿Usted insiste en que, el Sr. Mi-

llanAstray y D. José Vázquez Várela no
tuvieron ninguna participación enelerímei
de la calle de Fuencarral?

Higinia.—INo, señor; eso es falso; estáL
completamente inocentes, tanto el uno co-
mo el otro. (Grandes rumores.)

Presidente.— La guardia civilhará que el
público guarde silencio, yal que no lo ob-
serve, le echaré inmediatamente fuera.de
la sala.

—Pero mujer, ¿dónde está eso? Ya estará
serdido, porque como ei cuarto está desal-
juiíado, ia justicia lo sacará todo.
Y me contestó:

Fiscal.— ¿Pues no es cierto que hace tres
dias, según de público se ha dicho y hete-
nido ocasión de leer en los periódicos, qne
usted ha manifestado que cuanto ha dicho
el testigo D.Mariano Araus en su declara-
ción era cierto?

—No tengas cuidado, porque yo procura-
Mi que se salve todo, estáte" tranquila, y si
¡e preguntan algún día, niega.

Esto es Jo que me lia dicho Dolores en la
sárcel, y no u¡< dia, sino todos los días.

Fiscal.— ¿Qué hicieron Vds. del cuarto de
la calle de Eeuiiuz, núm. 4?

Higinia.—Señor fiscal, lo que vo he dicho,
lo que dijo HiginiaBalaguer es"que yo ha-
bia mentido mucho, pero que habia quien
me ganaba. Eso es lo que yo he dicho.

Ei Sr. Ruiz Jiménez.— Ha contestado la
procesada, preguntándola el señor fiscalpara confirmar la declaración prestadaan-
teriormente, si cuando Vd. fué á casa de
doña Luciana no sabia si iba á la casa de
upa señora que era rica;pero en esta oca-
sión ha venido Vd. á declarar que Dolores
Avilala anunció á Vd. que era rica esa se-
ñora ymadre de un joven que estaba fuera
ue Madrid. ¿No es eso?

Higinia.—A mí esa misma doña Lucianaes ia que me ha dicho que tenia un hiio,
pero que estaba fuera de Madrid.

El Sr. Ruiz Jiménez.— ¿Y Vd. no oyó
cuando empezó á irá casa de doña Luciana
Horcmotel nombre delhijo?

.Higinia.—No sólo no sabia el nombre dei
lujo, sino tampoco elde miseñora, hasta ei
día de la muerte, en cue mediieron eníT
J'J|pado eóm° se llamaha.. ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿De modo que usté*
ignoraba el nombre de su señora cuaii*
lúe Vd.á pretender á casa de doña Lucían;
Borcino. para servir?

Higinia.—No, señor; no sabía su nombre
asi como yo no la habia dicho tampoco o
mío, porque no me lo había preguntado.

ülSr.Kmz Jiménez.— Y en seis dias qu
esuivo Vd en la casa, ¿cómo *vW »¿ w*el nombre de su señora?

Higinia.— Ya he dicho, señor fiscal, que
.íe.había tomado otro cuarto. Dolores me
dijo que habia tomado otro cuarto en ia ca-
llede Peligros ó en ia de la Aduana. Estas
son sus palabras.

Fiscal.—¿Y no le ha dicho á Vd. haber
sncargado á alguien para custodiar el pa-
ñuelo que contenía las alhajas y ei dinero?
INo la ha hablado Dolores de un tabernero
de la calle de Alcalá?

Higinia.—Nunca me habia hablado Dolo-
res de esto; pero visto que pasaban los me-
ses yios dias, lapregunté, y me dijo:
-ío conozco á-un tabernero que ha teñí-

te dinero de otras personas, y que se queda
con la mayor parte ó la mitad, y nos con-
viene que éste lo guarde aunque sea así.

Entonces fué cuando al poco tiempo me
dijo que habia recibido una carta de Jóseito
Antón, la cual estaba escrita así..., como si
fuera letra de imprenta, pero hecha con la
mano.

La pregunté á Dolores si habia podido sa-
car ios muebles de la calle de Egúiíuz, yme
elijo que -.o había sido posible; y después
me manifestó que habia ido la dueña del
cuarto á reconocerla y que no la había re-
eonotvrio, r «re habia negado Dolores ser
la inquilina ¿e la calle de Eguiluz, y que ei
resultado de todo este habia sido el no po-
der $»*\u25a0 tes muebles*
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Higinia.—Pue3 muy sencillo, porque no

e lo pregunté.
El Sr. Ruiz Jiménez.— ¿Y no sabia usted

.ampoco que esa señora tenia un hijo?
Higinia.—No, señor.

ÉlSr. Ruiz Jiménez.
—

¿Cómo más de una?
Higinia.

—
He manifestado epie he ido tres

ó cuatro, antes de quedarme en la casa.
ElSr. Ruiz Jiménez.

—
Bueno. ¿De modo

que antes de quedarse Vd. como sirvienta
en casa de doña Luciana y'antes del dia 26,
habia Vd. estado ya en casa de esa señora,
lo menos tres veces?

El Sp. Ruiz Jiménez
—

Entonces ¿cómo_ de-
claró Vd, que la había hablado esta señora
ie un hijo que tenia fuera?

Higinia.
—

Yono sabia una palabra.
El Sr. Ruiz Jiménez.

—
Y Dolores, ¿no la

manifestó á Vd. que esa señora tenia un

Higinia.—No, señor.

El Sr. Ruiz Jiménez.
—

Entonces ¿cómo en
sü primera declaración ha dicho que se en-
teró del nombre de su señora, y así se lo
manifestó al juzgado?

Higinia.—Ya he dicho que no sabia el
nombre de mi señora.

Higinia.—¿Qué dia me ha dicho Vd.?
ElSr. Ruiz Jiménez.— Eldía 26.
Higinia.—¡Ah! Sí, señor.
ElSr. Ruiz Jiménez.

—
Yesos dias que fué

usted á casa de doña Luciana, antes de que-
darse, ¿serian por el 20 ó el22?...

Higinia.—Yo creo aue efectivamente fué
el 20 ó el22.

ElSr. Ruiz Jiménez.— Y desde el20 ó 25 fi
al 26 en que se quedó Vd.en la casa, ¿fn< é
usted á pretender por la mañana?

Higinia.—Por lamañana, sí, señor.
ElSr. Ruiz Jiménez.

—
Y en esos días áí "-

tes del «6, ¿tenía Vd.ya el propósito de er jo-

trar con el nombre supuesto de Isidora 01, í-
veros ó con el de Vd., ó sea Higinia Ba?¿ >.-.
7-AAA<BJm______________________________________

ElSr. Rui?, Jiménez.— Si no sabia elnom-
bre de su señora, ¿cómo supo y tuvo noticia
para afirmar en su primera declaración que
la señora habia estado en casa del Sr. ÍVÍí-
Ilan Astray á pedir informes de Vd?

Higinia.
—

Yo, en mi primera declaración,
he dicho que mí señora no fué á pedir infor-
mes al Sr. Millan Astray, sino á otro sitio,
no Sé á dónde, porque de lo que menos me
ocupé es de decir que habia estado sirvien-
do en casa del Sr. MillanAstray, pues como
habia cambiado mi nombre, no era posible
elque yo mandara allí á mi señora.

ElSr. Ruiz Jiménez.
—

Usted ha manifes-
tado que Dolores Avilala habia dicho que
si necesitaba informes para entrar á servir
en casa, de doña Luciana Borcino, los daría
la madre de un talEmilio.

HHiginía.
—Sí, señor, con el nombre faA a-

puesto de Isidora Oliveros, porque merii jo
Dolores que no entrara á servir coái.jj xíi
nombre por lo que pudiera ocurrir.

ElSr. Ruiz Jiménez.
—

Pues entonces, ¿j ri-
mo pidió Vd. la cédula el 26?

Higinia.—Yo, señor, no recuerdo bien »eí
dia que fué; no recuerdo si se pidió la cé du-
la el dia 22 ó 23, no lo sé, no me acueu -do,
pero la cuestión es que fui ya á preten .oes
con el nombre supuesto ,y que mi sefi ¡ora
cuando me pidió el nombre la dije qití ;jne
llamaba Isidora Oliveros,Higinia.—Sí, señor; efectivamente.JDolo-

res, á quien hablé en ia calle del Oivíno
Pastor, me dijo que esa señora podría dar
nformes de mí, yesto me io dijo aibajar
íe casa de miseñora.

EiSr. Ruiz Jiménez.
—¿De modo que u ,sted

no dio su nombre?
Higinia.—No, señor; y ai día sigtri íeniecuando dije eso á mi señora y me pid; ¿ó in-

formes, no recuerdo adonde lá dije qw e fue-
ra á pedirlos: lo que sí. recuerdo es o me mi
señora me dijo que volviera al dia si/ *-«ien-
te, que no habia pedido informes, y r Se diiotambién:

" '%' "'

Ei Sr. Ruiz Jiménez.
—

¿Usted conocería &
aquella señora con alguna anterioridad, és
decir á la madre del Emilio?

Higinia.—Ño, señor; no tenia con ella
ningún trato. Al hijo le he visto algunas
veces porque era querido de una conocida
ramada Concha.

—Traiga Vd. ia cédula de veos rian y
véngase Vd. con e'iia.

"

El Sr. Ruiz Jiménez.
—

Y á la querida de
ese Emilio,¿la conocia Vd.? ¿Era amiga de
usted?

V la contestó:—
La cédula la tengo, pero no 1 a traigo

aquí.
'"

Higinia.
—

No, señor; no tenía con ella
tampoco ningún trato.

ElSr. Ruiz Jiménez.
—

Sin embargo, usted
ha dicho que algunas fveces la acompañó á
la cárcel yhasta á una casa ce préstamos.

Higinia.
—

Si eso es llamar amistad, tam-
•bien*"he comido con ella, en compañía de
Dolores. Yo he conocido á esa Concha, por-
que era amiga de Felisa Marín, que la co-
nocía yyo sabía que tenía esta Concha un
cajón, creo que número 4-, en el Salón del
Prado; pero después no he vuelto á ver más
á esa Concha.

Aldia siguiente, ereo que era.i iomin^ome la voteié á pedir, y Ja dije: &
'

—Señorita, se me ha perdido-' ia cédulaque tenía y no la tengo. Si qui ere usted
aguardarse a mañana ó pasado, \a -traeré.
porque ya he encargado aue me la wáap&n.Dijeesto porque como quiera, i3Ue había-mos quedaao el domingo Dolor* ¿s v vo conque dicho tabernero me"sacaria "

ia' cédula el
mar-tes por }a mañana, tenia ca; rf la seguri-
dad de que podia presentarse!- a Efectiva-mente, el rnár-tes por ia manan- a tuve te cé-
dula, pero además llevaba mh ivenderosdocumentos en el bolsillo, p, ¡fsia^aso. y,al presentar Ja cédula á mi'sei S, ésta se
rnídi jo

'y a leei' í<ÍSÍd' ora Úüveros»,

El Sr. Ruiz Jiménez.
—

Diga Vd. de una
,rez si estaba combinada, como acaba de
manifestar, con Dolores Avila para entrar
;1 servir en casa de doña Luciana, ysi us-
yp& fué algunas veces á casa de doña Lu-
ciana, á pretender.

Higinia.
—

Va he dicho he ido algunas
—¿Cómo dice Vd.qne esta c édu'a es suya.

lís,- *í1.01"^. oidora OJ^ ve-o/ ;t $"**no es ia
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—Sí, señora— la contesté;— esa cédula es
mía.

No recuerdo los particulares, pero la cues-
tión es que después pasó todo esto qup diri,
de que mi señora se enteró de mis doctr
mentos y me dijo que viniera, y que rro Tjo
dia engañarla; yademás me dijo tamb^W
«¡No ve Vd. que soy muy lista,y que lo ¿I
adivinado todo?»

Y mi señora me dijo:
\u25a0p^No puede ser, porque Vd. se llama Hi-
Hginia Balaguer.
W Yentonces, viendo yo eso, me eché á llo-^
B?ary rompí la cédula, confesando la verdad
\u25a0á. miama, yla dije además:
I—Señorita, esta cédula no es mia; pero
Bcomo le habia dicho á Vd. que era esposa
Ide ese cogite, por eso no la he dicho "cuál
lera mi verdadero nombre. Mas aquí tiene
\u25a0usted mis documentos.IY la enseñé mi partida de bautismo y un
Ijocumento de mi padre, en el que se proba-
Iba que habia sido veintitrés años estan-
Iquero.

ElSr. Ruiz Jiménez.— -¿De modo oue eldia
26 tuvo Vd. la cédula?

Higinia.—El 2S sacaron la cédula, pero no
me la dieron hasta el martes por la ma-
ñana, porque desde casa del tabernero me

¡marché á casa de miseñora.
p ElSr. Ruiz Jiménez.— Entonces ¿cómo ex-
\irica Vd. lo que acaba de referir que ia¿ asó á Vd. conrii señora respecto á los in-
"6 orines?

ElSr- Ruiz Jiménez.— Fíjese Vd. bien enloque la he preguntado. ¿Cómo su señorade Vd. fué á pedir informes á la Cuesta deAreneros? ¿Cómo fué á pedir informes baiolabase de Isidora Oliveros? <i"
Higinia.—Sí, señor; ya se lohe explicado

y creo que bien.
'

ElSr. Ruiz Jiménez.— ?,Y qué persona es-
taba en relaciones con Vd. en la Cuesta deAreneros para poder dar esos informes?

Higinia.—Una talJuana que ha estado ádeclarar, que fué la que tuvo mi cajón no
ite si dos ó tres meses.

ElSr. Ruiz Jiménez.
—

Perdone Vd.: en el
momento de decir Vd. á doña Luciana qne
se llamaba Vd.Isidora Oliveros y no Higi-
nia Balaguer, ¿no comprende Vd. que corno

inadie la conocia sino por Higinia, no po-
drían dar los informes de Vd. á su señora?

Higinia.
—

Por las señas que había dado ¿
mi señora, está claro que tuvo que saber
cómo yo me llamaba.

El Sr. Ruiz Jiménez.— Siento molestarla
\u25a0 á Vd.La cédula personal ¿la recogió usted
el dia que se sacó?

Higinia.
—

Muy sencillo: porque miseñora
it abia idoá pedir informes míos, creo que
id lPaseo de Areneros, núm. 2, yá la Cuesta
íí iAreneros, núm. 8.

'. ElSr. Ruiz Jiménez.— Pero ¿cómo se ex-
pli ca que su señora de Vd. fuera á pedir
est is informes de Vd.,no habiéndola dicho
íu verdadero nombre?

Higinia.—Al-dia siguiente, al dia de SanJuan, á las nueve de la mañana, ó quizás
antes, porque no me acuerdo bien.B iginia,—Pues muy sencillo: porque la

mu. ier de mi cojo se llamaba Isidora; así es
que cuando fué á pedir informes mios por
el riombre de Isidora, la dijeron por lo vis-
to: < <La mujer de ese eolitopor quien pre-
gunt a Vd. no se llama Isidora Oliveros, si-
no HiginiaBalaguer.»

Y vmr eso mi señora, al irá casa v llegar
yo eo n la cédula, me dijo:—

U sted no se llamaIsidora Oliveros sino
fiigin;ia Balaguer.

Él S: r. Ruiz Jiménez.— Pero ¿cómo esplica
«sted t me fuera doña Luciana Borcino á la
Cuesta de Areneros y al paseo de Areneros
% pedir informes deVd.,sí Vd. no se le dijo?Higin ia.—Debió averiguarlo.

ElSr. Ruiz Jiménez.— Cuando Vd. dijo á
m señor -a que se llamaba Isidora Oliverosr que fut >ra á esas casas á pedir informes,
¿eria por que habría alguna persona oue es-
tuviera d e acuerdo con Vd.

*

Higinia .—Yo ledije á mi señora qwe ha-
sia tenido un cajón enfrente de la Cárcel-;
Modelo, y que mimarido, que era cojo, dijo
antes de m orjrse á todo el mundo que, si se
moría, des* ?aba que se me reconociera como
Isidora OJh reros (Grandes rumores yrisas)' ;

y sfn duda j >or esto, como habia dicho á mi
señora que . iba mí cojo en un carretón yotras cosas, la señora, por lovisto, pregun-
tó por todas t estas señas y debieron decirlaque Ja mujer que vivia con este hombre nose llamaba i¿ idora Oliveros, sino Higinia
Balaguer.

klSr. R.niz Jiménez.— ¿Pero Vd. insiste
0t que fué su s 'eñora á pedir informes á la
Cuesta de Aren >eros?

•iieirüa.^Lttt 3£° xaLf****Qvn,^

ElSr. Ruiz Jiménez.— Pero ¿se la entre-
garon á Vd.ese dia?

Higinia.—Creo que sí, porque era día de
fiesta, y me dijo el tabernero qud no la po-
día tener hasta mañana.

Ei sr. Ruiz Jiménez.— De todos modos,
¿puede precisar eldía en que le entregaron
la cédula?

Higinia.—El lunes por lamañana.
EiSr. Ruiz Jiménez.— ¿Pues no acaba de

decir que el martes?
Higinia.—Eldia 26 por la mañana, sí, se-

ñor, que era martes, eso es.
Presidente.— Ruego al letrado que no ha-

ga cargos á laprocesada, porque la mayor
parte de lo que ha referido io ha oido yala
Sala antes de ahora; le ruego que se con-
crete.

El Sr. Ruiz Jiménez.— ¡Qué ha de haber
dicho! iNo son cargos, no es más oue procu-
rar aclarar un punto que ápáreee excesiva-
mente dudoso,

Presidente.— Bueno, pues concrétese.
EiSr. Rruz Jiménez.'— ¿Recibió Vd.lacar-

ta de Fernando Blanco y la contestó por
medio de una persona?

S1i?,inil~Yo la recibí, sí, señor.
El Sr. Ruiz Jiménez.— ¿Y qué persona fué

la que contestó? ¿No fué una tal Gregona?
Higinia.—Escribirla tal vez, porque y

no se; pero fué á mi presencia, porque 1
dicté yo.

ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Y esa Gregoria n<
era ia querida del Cano fHiginia.—Sí, señor.El Sr. Raú Jinie».ez...-sCuándo recibió es.
Gfurta

*
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Higinia.—¿La carta de Fernando Bianco?
El Sr. Ruiz Jiménez.

—
Sí.

Higinia.—Pues en el mes de junio, y creo
aue la contesté con fecha del 20, según
'"

El'Sr. Ruiz Jiménez.— ¿Y tal confianza la
inspiraba á Vd. esa Gregoria que la encar-
daba laescribiera las cartas?
5 Hirinia.

—
No, señor; pero como no era un

secreto y lo sabia toda la vecindad, no ie-

rra inconveniente en vaierme de ella.
'ElSr, Ruiz Jiménez.

—
¿Y dónde escribie-

ron la carta?
Higinia.—En casa de María.
ElSr. Ruiz Jiménez.— Y el día de San Pe-

dro ¿fué á casa del Cano, donde vivia la
Gregoria?

Higinia.—Si, señor.
El Sr. Ruiz Jiménez^— ¿Estaba presente

ésta cuando le hicieron á éi la proposición?
¿Quién la hizo?

Higinia.—Ya he dicho antes que íue la
Dolores y lorepito otra vez-

ElSr. Ruiz 5 Jiménez.— Y el día 1." de ju-

lio ¿á qué hora salió Vd. de su casa para la
compra?

Higinia.—Serían las siete. .
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Volvió Vd. mme- 1diatamente?

Higinia.
—

No, señor.
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Usted puede preci-

sar, puesto que no loha dicho, al menos en
esta sesión, yestoy dentro de la declara-
ción que ha prestado en la información, en.
qué consistió el robo que verificaron, y qué
clase de objetos y valores fueron los roba-
dos?

Higinia.
—

Pues voy á decir á Vd. Habia
bastantes monedas de oro de cinco duros,
de cuatro yhasta de dos, pequeñas; había
bastantes onzas de oro; habia un reloj es-
maltado pequeño, de señora, y otro grande;
varias pulseras, y habia otras alhajas con
muchos brillantes y una cruz con brillantes
también, yno puedo decir más.

Habia además unos rollitos de biileteí
como una cosa así, mal señalada (indicando
el volumen con un pañuelo).

ElSr. Ruiz Jiménez,— ¿Y todo eso estaba
en un saco grande?

Higinia.—Sí, señor; en el armario de lu-
na, de donde la Dolores ya lo habia sa-
cado.

ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Ha dicho Vd. antes
que Dolores habia sacado también monedas
sueltas?

Higinia.—Sí, señor; las sacó también.
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Y no la dijo á us-

ted la Dolores por qué habia neesidad de
cambiar un billete, teniendo, como tenia»
dinero suelto?

Higinia.
—

Yo no sé; la Dolores sacó el
billete y dijo que habia que cambisrle; no
puedo decir más.

ElSr. Ruiz Jiménez.— Usted ha dicho en.
otra ocasión que no estaba segura de cuán-
to había sido el canario, pero que sí estaba
segura de que habian sido veinte monedas
de plata las que les devolvieron, y unos bi-
lletes además.

Higinia.—Loque yo dije es que la habian
dado'nueve billetes, que fué contándolos al
salir hasta la plaza de Santo Domingo, y

que eran todos iguales; entonces me enseñó^
un puñado de dinero, y yo dije: «De un pa-
pelito tanto dinero jtanto papel.s

Precisamente entre eldinero que llevaba*
en la mano llevaba un medio duro ydos pe
setas, ydijo que la habian cobrado dos rea-
les yo 110 sé por qué; como yo no entiendo
en eso...

ElSr. Ruiz Jiménez.— Cuando pagaron ei
'
cuarto, ¿ha dicho que dieron el importeíOS

[pesetas?
i Higinia.

—
Es mentira eso.

ElSr, Ruiz Jiménez.— ¿En qué pagaron?

Higinia.—Sí, pronto.
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Y volvió pronto,

porque, según ha declarado antes, no hizo
más que irá una tienda de por allí?

Higinia.—No fuimás que á una carbone-
ría de una bocacalle de aquellas y á la car-
necería de ia esquina de la calle de la Cor-
pon pyO

ElSr. Ruiz Jiménez.— Y ¿no habló ¡Vd.en-
tonces con un hombre?

Higinia.—Con nadie, no, señor.
Él Sr. Ruiz Jiménez^— A qué hora lite

cuando la Dolores la esperó ,á Vd. en la
'alie del DivinoPastor?

Higinia.—Ya lo he dicho.
EISr. Ruiz Jiménez.— Pero lo ha dicho

¿sted cuando no se leha preguntado.
Higinia.—Pues si ya io ha dicho.
El Sr. Ruiz Jiménez.— Insisto en que oiga

la hora fija. n . ,
Higinia.—Pues no pueao aecirio, pero se-

rian ias nueve ó antes.
ElSr. Ruiz Jiménez,— Usted dijo á su se-

ñora que iba.á misa; por eso ¿no puede re-
cordar?

Higinia.—No, señor. _, ...
El"3i\ Ruiz Jiménez.— Pero Vd. salió...
Higinia. Naturalmente; como que me

estaba esperando Dolores. , , .,,
El Sr. Ruiz Jiménez.— |Y desde allí se

marcharon á la calle de los Reyes y uemás
sitios que ha dicho?

Higinia.—Sí, sefiofc". _ -
ElSr, Ruiz Jimemez

—
1% »<» P"-ede deter-

minar á qué hora vollyló?
-ü-íginia.

—
No. señor- ;¿ ,

ElSr. Ruiz Jimenei'..— ¿A "qué hora sabio
su señora á misa?

Higinia.
—

En 10 duros, en 10 piezas, y un
medio duro, lo cual que fueron 5 duros^ de
alquiler y o de fianza, 6 reales de portería y
una peseta que quedaba dijo que par-a e*
mes siguiente. Eso es loque he dicho y lo
aue digo ahora. _ 7*
ElSr. Ruiz Jiménez.— Usted ha dicho cjuí

sacaron una botella...
Higinia.—Si, señor, la saqué.
El Sr. Ruiz Jiménez.— ¿La llenaron de

vino?Higmia.—Serian las diez y media; no puis-
7o precisarlo; pero reenerdo que cuando yo
llegué, la señora estábil vestida para salrr.

Higinia.—Sí, señor.
El Sr. Ruiz Jiménez.

—
Y en la calle de

Eguiluz,¿no tomaron otrabotella?
Higinia.— Sí, porque -la-trajo^.el mismo

amo, ó sea elportero. ,
Ei Sr. Ruiz Jiménez.

—
¿Y no puede preci-

sar si serian las -diez y-Guarto-cuando-ustaa
solvió?
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—
EJ Sr. Ruiz Jiménez.— ¿Y cómo explica sacaba la cabeza por la feñtarfiEiS?que esa ootella que Vd. supone que sacó de mía, y así llegaba á verla y á habí irla H

caJTa-? i, ElSr.Ruizijimenez.-Ydada ífamiste,
Higinia.—No es que lo supongo, es que la <lae tenía con Dolores, ¿no le ha dado nim

saqué, dinero á Vd.? aca
El Sr. Ruiz Jimenez.-Bueno; poro esa Higinia.-Niun céntimo, ni tampoco em-botella, ¿qué uso hicieron de ella? leha tenido, porque allí lahan dado 2 f*, Higmia.-Pues sirvió para beber el vino una vez un puchero para que cómica rdeen el cuarto que tomamos, y que la trajo no llevarni un céntimo para ponerle ?U»°Tllena elportero y en segundo lugar la lie- ElSr. Ruiz Jiménez.

-
.Pero no laA&aúnamos cuando tornamos elcoche, donde lie- nunca? «Wi(5

"vahamos también un papel con pastas; fui- Higinia.-¿Cómo quería Vd. que y0 la i-rnos todo el camino bebiendo, yhasta el co- diera si ella creia que saldría /¡a*3tchero tuvo que tirar nn poco de vino. En- desde el juicio,yque no podría llevar $2?
tniT-^l2Vrl°alba-men % es(¿uina *«*Pue« tendría que ir á saltoVe m?ta ¿ir"
vi» ffffi¿?S^Sf? ]a b0tel a Vada' que ]a creeria tenía" dteSo I?:y la Dolores ia heno con mineral en una podría ir tranquila?

uexoyno

St donde comPró tambien llna caJa El Sr. W Jimenez.-¿Y no ha tenidoFi^'p-^ t -n / ocasión por eso de reconvenirla?
°

ElSr. Raíz Jimenez—¿De manera que esa- Higinil-No, señor
'

Ooteila que sacaron de su casa.y aue lleva-J El'Sr- Ruiz Jiménez _¡wn lai, «j.han para olí vino; en esa misma "fué donde- nunca nada" JlUeiieZí ¿iNo la ha cliea°
echaron el mineral? -' „.. .

Higinia.-^Sí, señor. Higinia.—No podia decirla nada porque
EiSr. Ruiz Jiménez.— Y durar te ía corre- J° !a C[ne e]3a n0 tenia ali*naáa- J Amí

ría que hicieron en el coche, ¿le hicieron
Sln embargo, me han vestido y calzado y

parar en algún punto, y hablaron co" ál- f • 5a" aaü0' poco ó mueh«, loque me ha-
guien?

' \u25a0" eia taita, porque ias mismas mujeres de la
Higmia.-Yo creo que no paró pT coche/ fífoir^fT+han-íegaÍado unPai'^bo-

desde que echó á andar desde la puerta de] El Sr RrifT^^a, etc., etc.
la taberna.

' "' . 5a br- Kuiz Jiménez.— ¿De manera aue us-
ElSr. Ruiz Jímenez.-¿ Usted este segura ?

¡ n?£ mÓ T^de la Df>Í0Iíes2
Higinia.

-
Creo que podría ¡se°'*S¿f- n3gmm9 TfCúm° queria qíle tGmara s***

desde el momento en que echó á andar del Sff«hT? Ad?maás' sabía 1ae eüa tenía
de la taberna de la calle Ancha donde es

°b° -u,ardaü0 7 1«« no tocaría a él aun-
tuvimos comiendo aquellos Toritos' y be-" 9*V^r i^' thiendo, no paró.

"

f-lSr. Galiana.— Ruego á la Sa>a mep*r-ElSr. Raíz Jimenez.-¿Puede Vd. preei- fr^i dllAÍgií ,lna Pegunta á la procesada
sai- á qué hora le tomaron* Dolores Avila., Higinia.—No puedo precisarlo, «erque no/ Presidente.

—
Puede hacerlo, aunctue íesé el tiempo que nos detuvimos en el sota- ¿W o

hag"a concretamente.noH,meI tiempo que estuvimos por- ahí
- =*-Galiana.— Señor presidente: entieri-***«¡de tomarle.

- do que tonas ias preguntas que he hecho;_.-ií Sr. Ruiz Jiménez.— Pero puede cg ¡oh- ahora han Sld° concretascario por lo que cobró el cochero.
~ " '

Presidente.— Perf ectamente. Dolores. Je-
iiigirna.—Como le dio un duro y se oamñ*. TaJ?,tese Vd.

convoque sobró, según le dijo la Dolores. -3 Sr" Galiana.-¿Conocía la procesadam Sr. Ruiz Jiménez.— Pero aproximada- I ft^mueho tiempo alCano?
í;ef^'¿* que il01"a volvió Vd-a casa de i f *if Desde que viví en la calle delsu señora? ¡ Acuerdo o ele Ja Comadre..Higinia.--Serian Jas siete v media é cosa

* viSn?"' Galia»a-— ¿Desde cuándo no le ha
deiasoeho,porqueenaqueIriemporeeuer-.l Do"L^ *rttI

- ano e?ia bastarie tarde. 1 ¿, J X"~ pusd0 precisarla.

cárcel en alguna -ocasión?...
"^

'**] vez hitimidad^c-on dicho surit-o?
" aif!Íj¡l

, -Higinia.—¿En qué cárcel? | 1 Dolores
—

Nunca.
*

. Higinia.- -Sí. señor.

JSA Raiz" *****«•-¿Las abrían laspuertas (

mmwmmaammmmm\^mmw \u25a0\u25a0
•--- Ad. procesa^J^.

1^^,.-^ la VIPon ei dia;de San Pedro con\u25a0ía Hiffimapor la mañana?
Idsd ;/itfri~ iaaist°, es que no es ver-
Ited VcuS; fs lnciert¿ todo *^ánto dice us-
[r piy«t.r?r aqui se ha.dicho.deípiSs Ste^fe?^ la?Wftsa y condurida áU % ÜH antes de serprtf;

Dolores a la'Ci"'cel de mujeres':
T7i qÍ rT-iA ,]inén-

g¡£r¿^liana.-A Cano.

Uojures.—Yü no y,,,. h-w«¿ A,

JSS;i?a"~A mí R0* á eIla porííue sstaGaenierma, decían.
. El Sr. Rujz Jiménez.— Y ella llegaba á lapuerta del medio del pasillo y desae ali íavoz Legaba bastante clara para poderse en-tender? • '\u25a0

Higinia.—¿Cómo no habíamos de enten-dernos si. están muy cerca las dos puertas?
üUa se asomaba por debajo de lá puerta
*ue tiene mucho hueco hasta el suelo y yo
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ElSr. Gallan,á-,
—

¿Después del crimen no?
Dolores.—Nidespués ni antes.
presidente.

—
Basta, basta; está dada la

contestación. Con arreglo á la ley haga el
letrado preguntas concretas.

ElSr. Galiana.
—

Concretas son, señor pre-
sidente.

¿Conocia Vd. ai cocnero eme las llevó al
Hipódromo?

Dolores.
—

No anduve en coche* aqueP dia.

Dolores.— No, señor, esture en 0

una vecina.
ElSr. Galiana.— ¿Y no dijo en el s

que aquel dia, después de las tres de
de, no salió de su casa*más que para
casa de María?

Dolores.— Yo no gé la hora que ha
cho, porque como yo no gasto reloj,
la hora.

-A-

El Sr. Galiana.— Pues eso ha die
procesada en el sumario.

Dolores.— Pues no lohabré dicho as
que no es asi.

ElSr. Galiana.— ¿Y cómo explica "V-
contradicción?

ElSr. Galiana.
—¿Recuerda haber visto á

una persona que después del reconocimien-
to del Cano yelPico, se presentó á ver si
le.recordaba la procesada?

Dolores.
—No, señor.

EISr. Galiana.
—¿No recuerda ria proce-

sada que en la Cárcel de mujeres ha tenido
dos reconocimientos, uno de ellos por el
Cano y elPico, yotra tarde fu-ésreconooida
de otro sujete?

Dolores.—Pues la explico porque
tres empiezan á dar las chapas para
nicar en la cárcel.

Presidente.— No haga cargos el le
la procesada; la pregunta y que eíla
te sí ó no.Dolores.

—
No recuerdo mas que el ae una

portera déla casa donde ha vivido el her-
mano de esa... señora, y eme antes de cono-
cerme me dijo el señor juez, estando forma-
das en rueda cinco mujeres:..

—Échese Vd..el pañuelo, .Dolores, yyo
repliqué:

—Pues ya diga Vd.que.soy.yo.

EÍSr. Galiana.— Yo no hago cargo
ha dicho el otro dia contestando á pi
tas de esta defensa, que no salió de s
hasta las diez de ia mañana en que Sj

chó á la Cárcel-Modelo?

yEl Sr. Galiana.— ¿Salió á ias diez ú
media?

Dolores.
—

Sí, señor.

Dolores.-- -Sí, señor

Ese es el único reconocimiento.
EiSr. Galiana.— No me refiero á ese re-

conocimiento, en que yo estaba presente y
no recuerdo eso (Dolores: ¿No recuerda?), y
estaban los demás letrados; me refiero al
que hubo en la Cárcel de mujeres, para ver
si reconocía laprocesada á aquellas perso-
nas, ¿le conoció la procesada?

Dolores.— Yo no, señor; ¿de qué?
ElSr. Galiana.— ¿No recuerda?

filSr. Galiana.— ¿Y no dijo en el sr
que aquel dia sanó á las siete ce ia n
próximameníe,, y que á ias doce fu.
cárcel sin entrar en su habitación, y
rante las cinco iioras que median des
siete hasta las doce estuvo preguntar
ias plazas y calles inmediatas á ia de
Martín y Progreso para ver si en
casa la temaban como asistenta, s
pueda determinar las personas (-,. q
preguntó si querían que entrara á i
vicio?

Dolores.— JNo, señor.
ElSr. Galiana.— ¿No recuerda que una de

ellas habia estado con su querida y con an-
terioridad al 10 de julioen una casa de tra-
to que ha tenido ia procesada?

Dolores.— ¡En la easa-*de trato que he te-

aido yo!
ElSr. Galiana.— ¿No recuerda de aquella

persona?
Dolores.— Ya he dicho que yo no conozco

á ninguna persona de ias que han ido á.re-
mnocerme á mí por-que no las he visto
i'ancsmW

Dolores.
—

Yo no he dicho eso, por
es cierto.

ElSr. Galiana.— ¿No lo ha dicho Ja
sada ante eí juez instructor?

Dolores.
—

Yono he declarado eso
he dicho.

El Sr. Galiana.
—

¿Asegura la proc
que nunca ha pretendido entrara, ¡ser

Dolores.
—

En ninguna parte.
ElSr. Galiana.

—¿En ninguna parte
Dolores.

—
En ningún sitio.

EISr. Galiana.— ¿Y cómo ha dicho
sumario otra cosa? Incurre en coi.it

yEl Sr. Galiana.— %Ea procesóla .insiste
también en afirmar que el día i.°oe julio no
fuiá ninguna parte con Higinia? .

Dolores —¡Si no fui, cómo lo he de deciri
ElSr. Galiana.—¿Recuerda la procesada

nue contestando hace pocos días á pregun-
tas de esta defensa aseguró que el día 1. de

julio,después de haber estado en laCárcel-
Modelo yno haber podido hablar con Antón
porque le dieron la chapa cambiada se mar-
ehóá su casa á las cuatro ó cuatro ymedia
de la tarde yque se aeostó?

Dolores.—No. señor.

El Sr. Galiana.— ¿No dijo eso la proce-
sada?

cíones.
Presidente,-— Esees otro cargo oue

no oermite.
ElSr. Galiana.

—
No admito esas

venciones, puesto que yo no he hech
gun cargo.

Presidente.
—

La presidencia no ,
discusiones.

ElSr. Galiana.
—

Hago uso ce u
cno.

Presidente.
—

No tiene Va, ia paia

Dolores.—Lo que yo he dicho es que es-
c-ve en la tienda de enfrente.

ElSr. Galiana.— ¿A qué hora regresó á su
casa?

Dolores.— A las cuatro y media ó las
cinco. . a

ElSr. Galiana.— ¿Se acostó la procesada?

ElSr. Galiana.
—

Entiende esta c3
que tiene derecho. ¿O es que la pres;
no consiente que se hagan á la ore
estas preguntas?

Presidente.— Preguntas, si; carero:
ElSr. Galiana.

—
Pero cuando se t

tran contradicciones, me parece o
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defensa tiene derecho á pedir explieacio
nes.

sí el dia 1." dé julioestuvo comunicándose
con Antón por los desmontes que dan a su
celda, diciéñdole que habia pasado la tarde
en casa de su hermana Consuelo?

Presidente.— No admito réplicas á lapre-
sidencia.

ElSr. Galiana.
—

No son réplicas; es usar
de un derecho.

Dolores.
—No, señor

ElSr. Galiana.
—

Le advierto á la proce-
sada que es una maniñestacion de Antón.

Dolores.
—

Pues aunque sea de Antón no es
verdad.

Presidente.
—

No tiene Vd. lapalabra.
ElSr. Galiana.

—
Que conste mi protesta,

porque mi detrecho es tan sagrado como el
deJiJas demás partes, y loque á otros se con-
siente no sé por qué se me ha de negar á mí.

Presidente.
—

Constará laprotesta.
ElSr. Galiana.-

—
Que se consigne.

Presidente.
—

Diga en qué consiste la pro-
testa.

El Sr. Galiana.
—

¿Insiste Vd. en que el
jueves S de julio, hablando con Antón, no
recayó la conversación sobre Higinia y so-
bre el crimen de la calle de Fuencarral?

Dolores.
—

No, señor; yo no me he ocupa-
do nunca de Higinia.

El Sr. Galiana.
—

Pues también ha decla-
rado esto Antón.

ElSr Galiana.— Protesto deindefension,
porque no se me consiente hacer uso de miderecho, tan sagrado como elde los demásletrados, ycomo el deimismo señor presi-
dente.

Dolores.
—

Antón declararía lo que quisie-
ra, yo declaro loque sé.

ElSr. Galiana.
—

Elrosario que le regaló
la procesada, juntamente con ese Emilio yesa Concha, á Higinia,aquel rosario de que
hablamos el otro dia, de coral y plata, ¿era
procedente de un robo llevado á cabo por
Antón?

Presidente.— Puede seguir preguntando.
El Sr. Galiana.

—
Renuncio á preguntar,

sí la Sala no me da más faculta des para
preguntar.

Presidente.— La Sala le da todas cuantasmarca la ley.
ElSr. Galiana.— Yono me he salido de la

ley,señor presidente.
Presidente.— Tiene algo más que pregun-

tar?

Dolores.— No, señor; á Higinia ese rosa-
rio se le dio su amante, y si viniesen aquí
esos señores que Vd. citarieria Vd. Jo luci-
da que quedaría esa señora ("señalando á
Higinia).

El Sr. Galiana.— ¿Está Vd. enterada de si
elrosario...

ElSr. Galiana.— -Deseo que se lea la de-claración prestada por laprocesada, que sehalla al folio70*2 del sumario. Presidente.— Ese hecho no tiene nada qurver con la causa.Presidente.— Por ahí debia haber empe-
zado elletrado. Que se lea.

Leída que fué por el señor secretariodijo
ElSr-. Galiana.— Entonces nada más poi

ahora.

ElSr. Galiana,
—

¿Cómo explica la proce-
sada esta contradicción que existe entre lo
dicho en el sumario ylomanifestado ante
2a bala, no sólo hoy, sino el dia anterior alser interrogada?

Dolores.— Diré á Vd. que yo no he dieho
nada de lo que dice el sumario, porque pre-cisamente no me han tomado ninguna de-claración,

Dolores.— ¡De tantas cosas estoy ente-

\u25a0Bi Sr. Perez de Soto.—Voy á dirirircua-
tro preguntas á HiginiaBalaguer para de-
mostrar varias contradicciones en oue ha
incurrido.

EiSr. Ruiz Jiménez.— Con la venia de labala, voy a hacer cuatro preguntas á la
procesada Dolores Avila.

Presidente.— Puede hacerlas el sene le-trado.El Sr. Gsíiana.— Pertectamente. Deseo
fíue se lea ia otra declaración prestada al
SLi folio236 vuelto. ElSr. Ruiz Jiménez (á Dolores).—Contes-tando á preguntas de la defensa de HiginiaBalaguer-, ha dicho Vd. oue está enteradade muchas cosas de Higinia.Dteaías Yá.

«*,o a r?s*~Que su abogado íe ha dicho qu«
ouando lapreguntaran no contestase ntag..xiiginia.—INo es verdad.
..£• va h Jiménez.— Pero esas cosas que
rerid-»*r relacionan más ó menos crin
a'ri^reahzaclos áS>íitvo dtí esía causa por-tiiginia üalagner?

obÍSía^'C1-0' Sei"l0I': se relaciona con sus
decir nada porque nada séiriSr. Rui? \i-rnfiiT,^-r -t«-^, -,
de Higinia? Jll»?r^-~aüsted era amiga

If^^-Sí.señor.
con freeuenria«imeneí*~"¿La trata»a l*ss^

Dolores.— Sí, señor.El ar. Ruiz Jiménez.— ¿La indicó Yrí crentrase en casa tte dnñ-
* . .ma\co V 0. qu

DoIo-pq —
v itena Luciana?r)oro,es.— _\0i señür.

("<casa de í^f^T^ aco'»Pa*^ 4*
dula? tabernR-o a sacar la ce-

Presídante.-— Que se lea.
. Leida que fué por el señor secretario
dijo

" ~ '
El Sr. Galiana.— Por ias'mismas razonesce antes lepregunto: ¿cómo explica esa otr*a

contradicción?
Dolores.— Yo no he- dieho nada de eso.(-Rumores.)
EiSr. Galiana.— ¿Recuerda la procesadaque ha dicho que ei dia anterior ai día d<*

San Pedro le dijo E%:&ia que estaba sir-viendo?
Dolores.— No, señor; no me lodrio:ao melo dijo, io oirá ahora; yono sabía que esta-

ba, sirviendo, porque Higinia dice !5 ove
quiere y loque no se lo calla.

ElSr. Galiana.
—

¿Tampoco dijo al juzga-
do que en aquella fecha, el dia de San 'Pe-dro le manifestó Higinia que estaba sir-
viendo en una casa de la calle de Fnenear-
rai?

Dolores.—No, señor: sinoio sabía 5 cómo
o nabia de deciri
üSl.Sr.Gajiana.— ¿Recuerda la procesada
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Dolores.
—

Sí, señor, fui con ella á sacar
una cédula de vecindad; pero fuimos á la
calJe de la Ruda, porque ella quería la cé-
dula para hacer ver que era mujer del Cojo.

ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Y quién sacó esa
cédula?

conocerla, por haberla visto el pañuelo to-
cando casi á los ojos, fué quien la dijo:
«Póngase Vd. elpañuelo de la misma ma-
nera que las demás mujeres que han de es-
tar con Vd.»?

Dolores.— Dispénseme Vd., que me lodijo
también el señor juez, que me dijo cuando
entró aciuella mujer: «Quítese Vd. ese pa-
ñuelo.» Y entonces le dije yo: «Pues para
eso, más valia que dijeran Vds. que era yo.»
(Murmullos.)

Fiscal.—¿No recuerda que antes de que
entrara la portera, y teniendo el pañuelo
echado hasta los ojos, le dije á Vd. que se
lo levantara y Vd. se lo levantó, por locual
no hubo necesidad de que el señor juez la
hiciera semejante indicación ante el tes-
tigo?

'

Dolores.—Usted fué una vez, y el señor

juez otra.
Fiscal.

—
¿Ha dicho la procesada que fué

en una ocasión con Higiniaá que la sacaran
una cédula á casa de su hermano?

Dolores.
—

No lopuedo decir; sólo sé que
allívivía su hermano.

El Sr. Ruiz Jiménez.— ¿En qué mes fué
so?
Dolores.

—
No lo puedo precisar, tengo

L¿n mala memoria...
EISr. Ruiz Jiménez.— ¿Puede Vd. preci-

sar dónde la visitó á Vd. Higinia?
Dolores.

—
No me acuerdo; joero creo que

fué porque esta señora ha dicjho que yo es-
taba viviendo en casa de mih?ermana cuan-
do ella salió de casa del Sr. Millan,mien-
tras que yo estaba viviendo e¿n la calle del
\euerdo, adonde ella fué con. un querido ó
imígo (porque yo la he servido siempre de
.apodera) (Risas), con uno que es carpinte-
ro, lo cual eme no teniendo muebles metie-
ron una silla en ia alcoba. (Risas.)

cuándo fué eso?
Dolores.— Sí, señor.
Eí Sr. Galiana.— ¿Recuerda si fué en el

mes de enero?
Ei Sr. Ruiz Jiménez.— ¿Y
Dolores.

—
Cinco ó seis dias antes ele en-

trar en casa de doña Luciana, porque cuan-
do á mí me habló estaba desacomodada.

Dolores.— No recuerdo
Presidente (á Dolores).— Siéntese Vd,

El Sr. Perez de Soto.
—

Solicito de la Sala
me permita hacer algnnas preguntas a ia
procesada HiginiaBalaguer.

Presidente.
—

Puede Vd. hacerloo.

El Sr. Ruiz Jiménez.
—¿Le dijo á Vel. Hi-

ginia dónde pretendía irá servir?
Dolores.

—
rio, señor. A mí para loúnico

oue me buscaba era para que la acompaña-
se por la noche para ganarse la vida.

ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿La vió'Vd. el dia
de San Pedro?

EISr.Perez de Soto (á Higinia).—Ha ciicno

usted á la Sala que una mujer llamada Se-
bastiana Maldonado le habia comprado la
úrica cama que tenía cuando se marché
Fernando Blanco.

Dolores.—No, señor
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿No estuvieron us-

tedes en casa de un tal Cano? Higinia.
—

Eso no es cierto. Lo que yo he
dicho es que esa Sebastiana me compró una
mesa, que era en la que cortaba Fernando
Blanco Jas ropas, ó sea los trajes. Eso es lo
que he dicho.
ElSr. Pérez de Sote.— He tomado bien los

apuntes.
Higinia.—Pues los ha tomado Vd. muy

mal.

Dolores.—No, señor, ya he dichc^cmeeliiade San Pedro no la vi. \u25a0
El Sr. Ruiz Jiménez.—¿LavhriVd^^^B

mingo de
Dolores.

—
No iahe vístoM

el do

El Sr, Ruiz Jiménez.— Dada la amistad
de Vd. con Higinia, ¿puede Vd. explicarnos

el por qué Higinia daba los informes en la
Cuesta de Areneros, cuando allíno la cono-
cia nadie?

ElSr. Perez de Soto.
—

Yo tengo la segu-
ridad de lo que digo.

Dolores.—Porque estuvo allí de criada
veinte días cuando la muerte de su marido,
tíe su Cojo.

ElSr. Ruiz Jiménez.
—¿Usted estuvo allí?

Dolores.
—

Estuve asistiéndoles á Jos dos.
EiSr. Ruiz Jiménez.

—jY eso cuándo fué?
Dolores.

—
No recuerdo.;

Higinia.
—

No, señor.
ElSr. Perez de Soto.

—
Usted ha dicho que

cuando se marchó Fernando Blanco se que-
dó en una situación muy mala.

Higinia.—Sí, señor.
ElSr. Perez de Soto.

—
Y qne entonces Se

bastiana Maldonado le rogó á Vd.que fuera
á servir á casa del Sr. MiTlan Astray.

Higinia.—Cómo habia de decir eso, si an-
tes de marcharse Fernando Blanco estaba
yo ya en casa del Sr. MillanAstray.

Presidente.
—

Espere Vd. á contestar ¡5

que elletrado formule la pregunta.
ElSr. Perez de Soto,

—
Sr. Presidente: no

Ei "r.Ruiz Jiménez.
—

¿Fué el dia 1.* cuan-
do estuvieron Vds. en la calle de Eguíluz y
en la calle de ía Manzana, ó fué otro dia?

"Dolores.
—

Como no me-haya llevado á esa
calle á buscar algún querido, y aun así no
íe puedo decir-á Vd. (Rumores.)

FiseaL
—

Ha dicho la procesada que cuan-
do en la cárcel fué reconocida por ios. por-
reros de la calléele Eguíluz, núm. 4- (Dolores:
No conozco á ninguno.) Cuando haya for-
mulado la pregunta contestará la procesa-
da. Cuando fueron á reconocerla ha dicho,
.-•i no he oido mal, que ei juezdeinstruceion,
delante de ese testigo, ledijo: «Dolores, le-
vántese Vd. ese pañuelo»

queriendo fiarme de mis apuntes, he exami-
nado los apuntes de toda la prensa de to-
dos los matices correspondiente al dia e;¡
que el Sr. Ruiz Jiménez preguntaba sobre
este particular, y tanto es así que eneon
trancóme yo que eran completamente in-
exactas en lo relativo a las fechas, he he-
cho investigaciones que luego diré á laSaia
pero, en fin,ya que está. de pié la procesa-
da, dígame que hizo del resto, de ios mue-
bles.

No recuerda Ja procesada que precisa-
mente el fiscal que ía está dirigiendo la pa-
labra, antes de que entrara laportera á re-
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Higinia.—Le voy á Vd. á decir: una mear
y la cama que yo tenía las empeñó en la
Glorieta de Quevedo; elcolchón se lo vendí
á un empleado de la cárcel; el jergón se lo
vendí á Felisa Marín para pagar ía cédula
que me sacó el amigo de Dolores,;/ un haul
chiquitito y unas cosas que tenía por allí,
como la plancha por ejemplo, se lo di á Do-
lores con algunas otras cosas menudas. Es-
tos son los únicos muebles que tenía.

ElSr. Perez de Soto.
—

La Sala apreciará
el valor de esa declaración. -:.

Higinia.—Donde Vd. quiera
ElSr. Perez de Soto¡

—
Vamos fr otra cosa.

ElSr. Perez de Soto.—Usted ha manires*
tado que Dolores Avila había subido con
usted entre otros días elúltimo en-que us-
ted se quedó; pues explíqueme Vd.-la con-
tradicción...

Higinia.
—

La última, no, señore- ElSr. Perez de Soto.—Aguarde -'Vd., Hi<
ginia, si no sabe Vd. lo que yoleestabf
preguntando; y como yono quiero formí*
lar cargos, porque el señor presidente nol<
permite, quiero que Vd.se fijeen la«contra
dicción.

Presidente.
—

La Sala no necesita aue le
llame la atención el letrado.

El Sr. Perez de Soto.— Solo ía llamo ía
atención en este sentido para que la Sala se
sirva apreciar y comprobar la inexactitud
de la última declaración de Higinia,porque
he encontrado ei empeño de la cama yestá
hecho per Higinia en 5 de junio, y la con-
tradicción con lo que acaba de manifestar
aquí ahora es manifiesta.

Consiste en lo siguiente :Sr:-vcr. estabs
ya admitida desde ei dia 23, ¿por qué per'
mitióque el día 28 fuera Ootoras Avilaco{
usted á la casa,? , .

Higinia.
— Porque Dolores \u25a0\u25a0 decía: que la

señora debia ser muy mala, ypor eso subi^
á ver si yo me quedaba.

Ei Sr. Perez de Soto.-
—Dejo á la consfáíe-

eíon de la Sala la contradicción...
Píiginia.

—
Si no hay consideración, senoj

letrado.

Higinia.
—

No, señor.

ElSr. Perez de Sote,
—

Lo puedo demos-
trar porque está escrito.

Presidente.
—

Ruego alietraao que se cíeje-
de consideraciones.

Presidente.
—

UstecI diríjase a isaWa,}
nada más.

Eí Sr. Pérez de Soto.—Que se lea en la
instrucción suplementaria la diligencia aue
practicamos en casa del cambista, en ia
cual, delante del señor fiscal, que está aquí,
y de todos los demás señores, Higinia Ba-
laguer ha dicho terminantemente que de io
único que tenia certeza es que habian de-
vuelto unos billetes, no sabe de cuanto, y
20 duros en plata, y sin embargo, hoy viene
explicándonos que faltaban 2 reales, etcé-

'

tera, en fin,el número exacto. (Rumores.)
Presidente.— Guarde silencio el público,

porque sino los guardias despejarán.la Sala
fiia primera demostración.

Que entre el primer testigo

íJecíaracíoa ae Gonsumía élVü&.

Pleehas por ei señor -ptesiaeoio -has pre^
guntas que marca la ley, contestó cjue es
hermana de las procesadas Dolores y Ma-
ría Avila.

Presidente.
—

con arrezo '% i» iey, sino
quiere Vd. declarar no tiene Vd. obligación
de hacerlo.

¿Quiere Vd. at-oia^-ari
Testigo.

—
No, señor.

Presidente.— Utro testigo.
Higinia.—En eso dei dinero, tanto me da

qne sean 20 duros como 20 ochavos: yo lo
Dpie sé decir es que estos señores (señalando
3. Várela y á Millan)son inocentes comple-
jamente. (Grandes murmullos.)

Presidente.
—Guardias, despejen Vds. la

sala. (La guardia civilempezó á despejarla
sala, y entonees_dice elpresídeme):"

No despejen Vds.; pero si alguien turba
riorden, Háganlo Vds, salir.
El Sr. Perez de Soto

—
¿A qué hora se

asomó Vd. al balcón el día i.*para llamar-
iDolores?

Beeiaracion ce Magdalena T/a'ídés.
Se le nacen las preguntas que marca 1?lev.
Fiscal —

¿üs vo.portera ue m casa nu<
mei-o 4 de la calle de Eguíluz?

Testigo.— Lo he sido, sí, seño*-.Fiscal-—|Lo era Vd. ei dia i.°de julio?
testigo.— Sí, señor. •

Fiscal.
—

¿Recuerda Vd. Bi «*dlcno diaque era domingo, estuvieron por la tardeen la portería confiada á su custodia do*
mujeres para alquilar un cuarto balo qu*
esta oa desocupado en aquella casa?

''
testigo. —Si, señor.
Fiscal.- ¿A qué hora estuvieron?

.rilStIg-°'7*L^ hora n0 I'aedo decirla, per*era por ia tarde.
' r

Fiscal.
—

¿Con quién tratero», esas muie-res acerca dei alquiler del piso? J
Testigo.— Con una servidora

ciS?Ca1' ~ ¿QUé ?reCÍ° Unm dicha habitai

Higinia.—No sé si serian tas diez ó las
diez ymedia.
El Sr. Pérez de Soto.— ¿cuantos Balcones

tiene elcuarto? \u25a0

Higinia.
—

Tiene cinco balcones.
3ri"Sr. Perez de Soto.—Cuando salía su
inora, ¿se llevaba las llaves del cuarto?
Higinia.—

Sí, señor.
ElSr. Pérez de Soto.—¿De mono que todo

fnedaha cerrado?
Higinia.

—
No, señor, todo no, porque pre-

isarnente eí comedor era el cuartorionde
vo me asomaba al balcón.

Artigo.—Cinco duros y seis reaieo.
Qv ;i Til d,iei'on á VcL e' importe de,alquiler del cuarto después de haber manítestado que se quedaban con él*Testigo.

-
Me dieron diez duros T me

devolví.15'^"6 UnaPe^ oue sobraba h
1, Fiscai.-De modo que Ie eawegaroa-40

Ei Sr. Perez de Soto.
—

¿Usted ha dicho
aquí repetidas veces que el 2ü de junio fué
;uando empezó á servir en casa cle'doña Lu-
ciana con la cédula falsa.

Húrinia.—Sí, señor.
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£í

duros, cinco del alquiler del cuarto y cinco
\u25a0le fianza.

Testigo.
—

Sí, señor.
Fiscal.

—Y luego medio duro.
Testigo.— Sí, señor, y sobraba una pe-

seta.

declara cion^afiTjm^au^lpagosehiz^e!
pesetas \u25a0
mristüro.—No, señor, yo no ne mcno eso.
fEl Sr. Ruiz Jiménez.— Ruego á la Sala
que se lea la declaración de esta testigo.

Leída que fué por el señor relator, dijo:
ElSr. Presidente.— ¿Es esto loque Vd. de-

claró? (dirigiéndose áia testigo.)
Testigo.

—
Sí, señor.

Presidente.— Pues ya vé el letrado como
no hay contradicción.

EISr. Ruiz Jiménez.— No tiene nada de
estraño que yo esté equivocado, pues como
sabe la Sala, no tenemos copia.

¿Dice Vd. fue fueron á por una botella de
vino:-

Fiscal.— ¿Y la devolvió Vd.?
Testigo.

—Sí, señor.
Fiscal.

—
¿Quién fué la que contrató con

Vd. acerca del arriendo del cuarto?
Testigo.—Las dos á un tiempo.
Fiscal.

—¿Puede 'Vd. determinar las "se-
ñas?

Testigo.
—

s"í, señor.
Fiscal. —¿Usted las ha reconocido ante el

juzgado instructor?
Testigo.

—
Sí, señor.

Fiscal.
—

¿Quién fué la que le entregó el
precio del arriendo?

Testigo. —La mas baja.
Fiscal.

—
¿Y qué pasó en el cuarto mien-

tras estuvieron esas mujeres?

Testigo.— Sí, señor.
EISr. Ruiz Jiménez.— ¿Usted recuerda s;

esas señoras facilitaron la botella ó quier.

trajo la botella con vino?
Testigo.

—
No recuerdo.

Eí Sr. Ruiz Jiménez.— ¿Pero está Vd. se-
gura de que se mandó á por- una botella dt
vino y que participaron Vds. todos?

Testigo.
—Sí, señor.'

ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Pero no puede tet*
cor-dar quién fuera á por el vino?

Testigo.
—

No, señor.
EiSr. Ruiz Jiménez.— ¿Estuvieron mucho

tiempo en el cuarto? ¿Puede Vd.precisarlo!
Testigo.— Como unas dos ó tres horas.
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿De modo que estu-

vieron como unas dos ó tres horas en el
cuarto?

\u25a0 Testigo.
—

Nada mas sino que negaron,
preguntaron el precio del cuarto, y luego di-
jeron que les convenia, que si hacia el favor
de las llares yque sipodrían barrer. Les di-
ge que sí, que no habia inconveniente y lue-
go fueron á por una botella de vino, que se
bebió allí.

Fiscal.—¿Quiénes bebieron?
Testigo.

—
Bebieron las dos señoras que

fueron á alquilar el cuarto ymi esposo, pe-

ro yo no porque no me gusta.
Fiscal.— ¿Y estaba allí presente la hija de

la declarante?
Testigo.— No señor, estaba de paseo por-

jue erariominíío.
Fiscal.— ¿Se enteró de lo que habia ocur-

rido?
'

. .

Testigo,— Si, señor.
Eí Sr. Ruiz Jiménez.— ¿Y sabe qué es i

que hicieron en ese tiempo?
7 Testigo.

—Creo que estuvieron barriendo'

ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Vio Vd, si entra-
ron algún bulto en la mano?

Testigo.— No lo vi.
El Sr. Ruiz Jiménez.

—¿Estuvieron ha-
blando con Vd. mucho tiempo antes de en-
tregarle Vd. las llaves y de entrar en li
habitación?

Testigo.—Luego después, cuando vino,, le
dijimos" que habian estado á alquilar el
cuarto.

Fiscal.—En el dia siguiente, ¿volvió una
de dichas señoras?

Testigo.— Sí, señor.
Fiscal.—¿Era la mas alta ó la más baja?
Testigo.— La mas baja.
Fiscal.

—
¿Entró en el cuarto?

Testigo.— Sí, señor, pero estuvo muy poce
tiempo.

Fiscal.—¿Y qué le dijo á Vd.?
Testigo.

—
Que no podían quedarse con el

cuarto porque eran pobres, y que si hacía el
favor de devolverle el dinero, á loque yo la
diare eme no habia dado parte a la dueña ele
la casa, á causa de no haber llevado la cé-
dula personal, y por lo tanto le devolví el
dinero.

Testigo.— Sí, señor; hablaron conmigo ui

rato.
El Sr. Ruiz Jiménez.

—
¿De modo que ha-

blaron con Vd?
Testigo. —Si, señor, para eí ajuste del

cuarto, y le entregué las llaves.
ElSr. Ruiz Jiménez.

—¿De modo queustet
le entregó las llaves?

Testigo.— Sí, señor.
ElSr. Ruiz Jiménez.

—¿Vio Vd.cuando les
las entregó llaves si llevaban algo en ía!
manos?

Testigo.— Sí, señor; vi un pañuelo que cs
donde llevaban eí dinero con que me pa-
garon.

ElSr. Ruiz Jiménez.
—

¿Pero no vio Vd. si
llevaban mantón y debajo algún bulto don-
de Vdno viera lo que era?

Testigo.—
He visto el pañuelo de donelt

me dieron el dinero, pero nada más.
El Sr. Ruiz Jiménez.

—
¿Vio Vd. si lleva

han más dinero del que íe dieron a Vd?
Testigo.—No lo puedo decir, porque nfl

me fijé.

ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Le hablaron á us-
ted esas dos mujeres del oficioá que se de-
dicaban?

Testigo.— Sí, señor, que eran sastras.
EiSr. Rúíz Jiménez.

—¿Le hablaron ele que
»ran aficionadas al baile?

Testigo.— Me dijeron que era una sala
riuybonita y muy 'grande, á propósito para
-euniones y para bailar.

ElSr. Ruiz Jiménez.
—

¿En qué clase de
nonada le dieron á Vds. los diez duros? ¿En
A¡-% monedas? ElSr. Ruiz Jiménez.

—
Bien; pero en es«

¡pañuelo á que &a refiere Vd.,¿llevaban mu?
dinero del que le dieron? xY{¿ Vd. si saca-

¡ronmás dinero'/

Testigo.
—Sí, señor.

ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Cómo es, sin em-
hargo, que^cuando V*1 *¿*¡été su primera


